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10. LA COMUNIDAD ES RESPONSABLE DE LA 

MISIÓN 

"Enviados por el Espíritu Santo" 

 

 
“En una Iglesia sinodal misionera, bajo la guía de sus pastores, las 
comunidades podrán enviar y sostener a quienes han sido enviados” (DF 59) 



➢ Ambientación  
Una comunidad muy importante en los inicios del cristianismo, junto a la 
de Jerusalén, fue la de Antioquía. Estaba formada en su mayoría por no 
judíos. Vamos a acercamos a aquella comunidad, que no solo vivía 
intensamente su fe en Jesús, sino que además enviaba a algunos de sus 
miembros como mensajeros de esta buena noticia.  

  
➢ Miramos nuestra vida  

Escuchamos el siguiente relato: 

Juan es un voluntario de Cáritas en la parroquia. Es muy hábil para 
adquirir recursos y tiene preocupación por tener todo controlado. Lo hace 
muy bien. 
Uno de sus compañeros, en un clima informal le dice: “Nunca te vemos por 
la Iglesia”. A lo que él contesta: “Lo mío es la Cáritas” 

­ ¿Qué te parece la actitud de Juan? 
­ Seguro que tú también haces alguna tarea (servicio, ministerio) en 

tu parroquia… ¿Te sientes enviado o enviada por la comunidad 
para la tarea que realizas en ella o desde ella?  

­ ¿En qué forma concreta se manifiesta que es la comunidad la que 
te envía?  

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
El Libro de Hechos deja claro que la misión de anunciar el Evangelio es 
obra del Espíritu Santo. La comunidad, que tiene un papel muy 
importante, es en realidad el instrumento a través del cual el Espíritu 
realiza su obra. Esto es lo que aparece en el pasaje que hoy vamos a 
meditar.  

 Nos preparamos con un momento de silencio para escuchar lo que el 
Señor quiere decirnos hoy.  

 Proclamación de Hch 13,1-3; 14,26-28.  

1En la Iglesia que estaba en Antioquía había profetas y 

maestros: Bernabé, Simeón, llamado Níger; Lucio, el de Cirene; 



Manahén, hermano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo. 2Un 

día que estaban celebrando el culto al Señor y ayunaban, dijo el 

Espíritu Santo: «Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a 

que los he llamado». 3Entonces, después de ayunar y orar, les 

impusieron las manos y los enviaron. ... 

26Se embarcaron para Antioquía, de donde los habían 

encomendado a la gracia de Dios para la misión que acababan 

de cumplir. 27Al llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo 

que Dios había hecho por medio de ellos y cómo había abierto a 

los gentiles la puerta de la fe. 28Se quedaron allí bastante tiempo 

con los discípulos. 

 Cada uno vuelve a leer el pasaje despacio, consultando las notas.  

 Después, entre todos, tratamos de responder a estas preguntas: 

­ ¿Quién elige y envía a Pablo y Bernabé para la misión? (Lee 
también Hch 13,4).  

­ ¿Qué papel desempeña la comunidad en la misión que llevan a 
cabo Pablo y Bernabé?  

­ ¿Cómo se prepara la comunidad para el envío?  
­ ¿Hay algún gesto en ese envío que te haya llamado la atención?   

 
➢ Volvemos sobre nuestra vida  

Tal vez el envío de Pablo y Bernabé a la misión por parte de la comunidad 
de Antioquía nos ha dado pistas sobre el envío que se realiza hoy en 
nuestras comunidades. Sin duda quisiéramos pedirle a nuestra comunidad 
más sencillez, o que nos ayude a prepararnos mejor, o más convivencia 
entre nosotros.  

Sobre esto podríamos reflexionar ahora. Podemos conversar a partir de 
las siguientes preguntas:  

­ ¿Es nuestra parroquia o grupo una comunidad misionera? 
(Intentemos aportar signos de lo que decimos) 

­ ¿Se siente responsable de la misión?  
­ ¿Qué necesitaríamos para sentirnos más apoyados por nuestra 

comunidad en las labores que desde ella realizamos?  



  

➢ Oramos  

Vamos a terminar nuestra meditación de este pasaje en un clima de 
oración. En él hemos aprendido que la oración debe estar presente en 
todos los momentos importantes de la vida comunitaria, porque en ella se 
manifiesta de una forma especial el Espíritu.  

 Volvemos a leer el pasaje de Hch 13,1-3; 14,26-28.  

 Durante unos minutos de silencio, le presentamos al Señor nuestra 
comunidad parroquial. Sus necesidades, sus fallos, sus logros, sus anhelos. 
Miramos también hacia nosotros mismos y pensamos cómo podríamos 
ayudarla a crecer.  

 Expresamos en voz alta el fruto de nuestra reflexión.  

 Terminamos cantando Nos envías por el mundo a anunciar la Buena 
Nueva u otro canto que exprese esta vocación misionera de toda 
comunidad cristiana. 

 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

En medio de su tarea evangelizadora, Pablo y sus colaboradores se 
encuentran con problemas. Para preparar nuestro próximo encuentro 
vamos a leer de nuevo Hch 13,1-15,35, pero esta vez nos vamos a fijar 
en un aspecto distinto. Mientras leemos nos preguntamos:  

¿Qué conflictos se describen en estos capítulos? ¿Cómo surgen? ¿Cómo 
se resuelven? 


